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Y es 

la mitad 
sólo /a mirad 

de nuemu largo 
y espinoso 

mminu 
rrcnrndo 

(María Elena Cornejo) 

6 6 Cuando niños recogbnos 
&tiles en lo alto/ de lus 
palmeras/ Sin comprender 

totalmente lapulabrapm'u/En el 
ailio, i t e  acuerdas, Xuvier? ..." 
(de México, en Unu mujer cama en 
medio del caos, Lima, 1991, pag. 

41). Rosina Valcárcel dedica es- 
tos versos a México, pais donde 
su padre, el famoso poeta Gusta- 
vo Valcárcel, ha vivido exiliado 
durante siete años (1950-56), y al 
que Rosina guarda un profiindo y 
sincero afecto. Nuestra breve pre- 

*Maestra e investigadora de la Universidad dc Pvlermo. Especialisla en IiteraNm peruana. 
IZTAF'ALAPA 37 

JIILIO-DICIEMBRE DE 1995, pp. 49-58 



50 Giovunnu Minardi 

sentacitin de la ohra poética de Rosina Valcárcel 
quiere ser, pues, un homenaje a la poesía femenina 
peniana, que tiene en Rosina una de SUS mayores 
representantes, e indirectamente a la tierra mexicana, 
que tan generwamente ha brindado protección a miles 
de intelecniales exiliados de todas partes del mundo. 

Ya KS un lugar común afirmar que en el Perú la 
creacióii literaria, y por lo tanto la creación poetica. 
Iia sidn considerada por mucho tiempo cornil patri- 
monio exclusivo de los hombres. Sin embargo, la 
situaciíin ha camhiado bastante en estos últinios 
años, en los cuales ha ido apareciendo un gran 
número de poetisas, hasta el puntci que algunos 
críticos han podido hablar de "pnesía femenina" 
para definir esta nueva corriente artística. 

En realidad, conviene remontarse a los tiempns 
de la colonia para encontrar las primeras huellas de 
una literatura escrita pnr mujeres, como atestiguan 
El cli~curso en loor de 1apoe.ríu de Clarinda, primer 
VKI'ddderij documento poético aparecido en el Perú. 
y lit Epirtolu u Belurdo de Amarilis, dedicada a 
L.upe de Vega. auténtica canción petrarquista. 

En el siglo xvi. en Lima, Isahel Flórez de Ol iw 
compone bellas romanas a Jesús. Nu se tienen 
noticias de escritos femeninos durante los siglos 
XVII y XVIII, pues, debido a la presión social y 
religiosa, la mujer prefirió ocultar su producción 
intimista. En el siglo Xix, en el Cuzco, Trinidad 
María Enrique2 (1849-1891) fue la primera mujer 
que ingresí, a la Universidad y que editó el coniha- 
iivu periíidico El Perú ilustrado, convirtiiindose en 
la primera periodista peruana. 

Durante esos tiempos de la jndependencia, la 
tranco-peruana Flora Tristán, precursora del socia- 

lismo utópico, se atreve a criticar abiertamente la 
condición social de la mujer en el Perú, en su libro 
Peregrinuciones de una punu, publicado en fiancés 
en 1838 y más de un siglo después en español 

Aunque la literatura femenina tiene un auge con- 
siderable durante el periodo republicano, gracias a 
la obra de dos notables escritoras, Clorinda Matto 
de Turner, autora de Aves .rin nido (1889), y Merce- 
des Cabelin de Carbonera, autora de Perfecciona- 
miento úe lu educuciín de lu mujer (1879), habrá 
que esperar el primer cuartn del siglo xx para que 
se inicie en poesía un fenómeno parecido, con Mag- 
da Portal, a quien José Carlos Mariátegui le dedica 
un  apítuki en sus Siete ensuyos de interprrtucicín de 
lu realidad peruana,' y Catalina Recdvarren, cuyos 
poemas poseen una protunda carga emocional. 

Magda Portal (1 901) es la fundadora de la poesía 
inoderna escrita por mujeres en el Perú; pero sólo il 
partir de la década del 70 y la del 80 se dará una 
verdadera revihción estética cnn el surgimiento de 
jhvenes poetas, quienes, rompiendo con todos los 
rdhúes, en especial el del sexo, no vacilarán en 
revelarnos los lugares más recónditos de su intimi- 
&ad 

Muchos son los nombres que se podríaii citar: 
María Emilia Cornejo (1949-72), quien por su re- 
heldía frente a las convenciones sociales y al  tabú 
del sexo, inaugura en la poesía femenina del Perú 
una forma nueva de expresión, Yolanda Westphalen 
(1925), la renombrada Blanca Varela (1926), Lola 
Thnrne (1931), Cecilia Bustamante (19321, Carmen 
Luz Bejarano (1933), Carmen Ollé (1947). Rosina 
Valcárcel (1947). Sonia Luz Carrillo (1948), Ana 
María Gazzolo (1951), Giilvanna Pollarolo (19521, 
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y mucha más que nos llevan a afirmar, sin vacila- 
ciím, que en el Perú existe una poesía femenina con 
su propia visión del mundo, que difícilmente puede 
cnntundirse con la masculina. 

En el grupo antes mencionado, destaca Rosina 
Valcárcel (Lima, 1947), antropólogd y fundamen- 
talmente poeta. Hasta ahora ha publicado dos ensa- 
yns de antropología -Universitario y prejuicio étni- 
co (Lima, 1974) y Miros, dominacidn y resistencia 
undina (Lima, 1988). en el que se detiene a expli- 
carnos los mitos andinos en la Colonia y la Repúbli- 
ca, y la realidad económica y social de cada época- 
y tres poemarios: Sendas del bosque (1966), Navtos 
(1975), Una mujer canta en medio del caos (1991). 
Durante años dio clases de antropología en la üni- 
vrrsidad de San Marcos de Lima, actualmente se 
dedica a la escritura y dirige la revista literaria 
Kuchhiraqmi. 

Rosina pertenece a la generación del 60, en la 
que, según el poeta Juan Cristóbal, hubo tres ten- 
dencias: ])el grupo de la Universidad Católica de 
Lima, agrupado en torno a Javier Heraud; 2) el 
grupo que vivió en la Universidad de San Marcos, 
en torno a la revista Pié¿ugo, al que perteneció 
Rosina; 3) el grupo Primero de mayo, cuyos anima- 
dores eran Victor Mazzi y Leoncio Bueno. Estas 
tres tendencias se vieron intluenciadas, en su pro- 
yección literaria y vital, por tres hechos de notable 
importancia: el poderoso movimiento campesino de 
Hugo Blanco, la muerte de Javier Heraud* y la 
Revolución Cubana. En todos estos anos de duras 
luchas y profundos ideales, Rosina tiene una actitud 
limpia y generosa con las causas del pueblo perua- 
111). Lo cual es comprensible, pues desde pequeña 

había sufrido el destierro por la actitud rebelde de 
sus padres, Gustavo y Violeta Carnero, frente a los 
regímenes de turno. Luego Rosina se compromete 
con la lucha y las reivindicaciones femeninas. Y 
esto es muy importante, porque la mujer en el Perú, 
especialmente contra la dictadura de Morales Ber- 
múdez (1975-80), va despertando y tomando con- 
ciencia de su rol en la ~ o c i e d a d . ~  El último libro de 
Rosina se titula Una mujer canta en medio del caos, 
testimonio del momento tan conflictivo en que vive 
su país, tanto en el título del libro como en el primer 
poema: “En la edad de la razónienvío todo ai infier- 
noicanto en medio del caosicelebro el amor en los 
parquedel mensaje de mis hijasiy la poesía de mis 
mejores amigosicon quienes conspiro alguna locu- 
ra/para guarecermeide la hostilidad del tiempo” 
(“Alquimia”, pág. 9). 

Como bien afirman Roland Forgues y Marco 
Martos, “Rosina cumple en la poesía reciente un rol 
parecido al de Magda Portal en los años 30 [ . . . I  En 
ins años 70 representa a la joven puesta por su 
propio esfuerzo en pie de igualdad con el hombre 
tanto en la vocación por el estudio y la actividad 
política como en la rCdk+C¡ón intelectual y artísti- 
~ a ” . ~  Para Rosina la lucha de la mujer no es contra 
el hombre, sino contra la estructura patriarcal; el 
suyo es un feminismo asumido, no una pose. Su 
poesía oscila entre el amor y la política; en una 
entrevista afirma: I‘. . .en los últimos años la poesía 
feminista empezó a surgir con voz propia, y en mi 
caso esto seria una especie de puente entre la poesía 
de temas eróticos, como muestra de una poesía wn- 
testataria, contra el sistema de opresión a la mu- 
jer”.5 
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Formalmente la poesía de Rosina se mueve den- 
tro de la tradición, pero en ella aparecen imágenes 
sorprendentes, rupturas de ritmo, gritos de rechazo 
o de afirmación. Su lenguaje no concede terreno, 
como ocurrió a muchos de sus conizmporáneos, al 
uiloquiaíismo fácil, al lenguaje callejero que preten- 
dió uiia ruptura formal e iconoclasta con los moldes 
de la tradición poética. En este sentido, la poesía de 
Rosina mantiene vínculos con las formas clásicas. 
Su canto está lleno de un tierno pero contenido 
Lirismo. Esto se expresa en hermosas imágenes y 
sugerentes metáforas con el tema de la naturaleza, 
donde tierra y cielo, sol y luna, árboles y flores, 
colores y perfumes, constituyen el mundo contem- 
plado por la poeta. Sus poemas son por lo general 
breves, cultiva a menudo el epigrama, el verso es 
libre, y su estilo se podría definir como “romániico- 
realista”, según sus propias palabras. Sin embargo, 
su producción poética está acompañada de una refle- 
xiíin sobre la escritura, reformulada constantemen- 
le. En el primer libro, Sendu.s del ho,yquue (1966). 
parecen prevalecer aún la inocencia y la sensibilidad 
de la adolescente; en N u v h  (1975) se da un primer 
pasti cualitativ« en el tratamiento del lenpuaje y en 
la elección de los temas; en Una mujpr c’unru en 
niedio del CUOS (1991), el verso se hace inás vigiro- 
so y 10 erótico se funde con lo social y lo existen- 
cia1 

Heintis identificado dos temas básicos que predo- 
miliaii en la obra portica de Rosina: I )  el tema del 
ami - ,  2) la problemática social. Rosina publica en 
promedio un libro por dkada: Sendm del bo.rquc 
(1906). Nuvío.\ (1975). una serie de dieciskis poe- 
mas publicados en la [revista Huruvi í1984). üna 
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m u j u  canta en medio del caos (1991). El tiempo 
transcurrido entre cada uno de ellos, le da valor a la 
evolución de su trayectoria poética. Siguiendo su 
primer acercamiento a la poesía amorosa, veremos 
luego cómo esta elección va dejando cada vez más 
espacio al ser humano, a sus sufrimientos, a su 
identidad de mujer. 

I .  EL TEMA AMOROSO 

L a  percepción de este tema va a evolucionar en el 
curso de las diferentes composiciones de Rosina. Se 
pasa de una fuerte idealipción del amor, sobre todo 
en el primer libro, a una evocación más personal, 
más íntima y dolorosa. 

Rosina es aún una adolescente cuando publica 
Sendus en el bosque (1966). en donde, como nos 
dice Enrique Verástegui: “nos transmitía las expe- 
riencias de un alma delicada que se pldntGiba la 
necesidad de poetizar la escritura entendjéndola como 
el ejercicio de la pureza. . . ’ ’ .6  El libro está formado 
por veinticinco poemas, escritos en verso libre, 
construidos principalmente alrededor del tema amo- 
roso. Ya el primer poema, “Huertos”, nos sumerge 
en la tradición poética mística: “De mis huertos sólo 
Dios se ha alimentado”. Aquí el huerto es la imagen 
del alma, centro a la vez fecundo y virgen donde 
sólo Dios ha podido vivir. 

El uso reiterado de algunas imágenes, el manejo 
de un lenguaje que pertenece al mismo tiempo al 
dominio religioso y al amoroso, recuerdan, por su 
ambigüedad y su riqueza semántica, la poesía místi- 
ca española. Siguiendo el orden de los poemas, nos 

enconaamos con: la soledad del alma rescatada en 
la noche por el amor deseado del amado (“Sole- 
dad’); el alba y la luz, símbolos del nacimiento a 
una nueva vida que persigue la alondra (la poeta 
enamorada) (“El alba”). Estos símbolos se repiten, 
junto a aquellos de la luz y el huerto, en “Peregri- 
no”, donde se hace alusión a la pérdida de la virgi- 
nidad de la mujer: “...El caminante en el bos- 
que/siente abrirseila primera flor del día. ..” Pero 
hay que destacar que en este poema, en medio del 
“goce sensual”, hace irrupción con violencia la 
realidad, en los versos: “ ... Una mujer canta/en 
medio de sus muertos.. .”  (Nótese cómo los versos 
se repiten, el último libro se titula Una mujer canta 
en medio del caos). Se levanta ya la voz de denuncia 
de la mujer que, en el atormentado siglo xx, no 
puede cantar sdlo al amor, sino que, en un pais 
mutilado por la guerra y la violencia, se siente 
obligada a cantar a sus poetas desaparecidos en l a  
guerrilla de los años 60-62. Todavía adolescente, 
Rosina asume su postura de mujer comprometida 
que irá madurando a lo largo de su recorrido poético 
y vital. 

El amnr se hace más humano llegando a ser 
transcendente en la poeta. El poema “la morada” es 
un canto al amor vivido: 

“Ante el amor/mi voluntad se inciina/No hallo 
eternidad ni paz/fuera de este camino./Dejaré de 
andaripor campos extraños./Nunca másihija pródi- 
ga./iNunca más los demonios!” 

El amor terrestre no está desprovisto de su aspec- 
to carnal relacionado, a menudo, con la imagen de 
la noche: “Ante divinas voceslde la nochelme 
inclino” (“Ante divinas voces”), “Sólo en la no- 
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clie,/am~ir/la existencia“ (“La noche”). “Tu voz/de 
pequeño árbol de la nocheidonde mi corazbn desnu- 
doihusca tiidos tus retlejos .” (“Pequeño hrhol”). 

tlst;i necesidad de amar. de amor terrenal que 
lucha contra el olvido y la muerte. toma mayor 
l t i e r u  cii Nuvím (1975), el segundo libro, que se 
ciiinptine de tres secciones: Navíos, Molinos y Cr6- 
iiiciis. Nils encontrarnos con imágenes conocidas: el 
~iaidiii, símhtrlo del cuerpo de la mujer. e1 bosque, la 
alondra. la noche; pero lii temática del cuerpo se 
hace inis explícita: “Fue hermoso ccimo hicimos el 
;iniiirlla últiina noche./p;ii-ecíanios diis nionos chil11~- 
iiedeii su IUIU de iiiieliMis piernas se ahríaniconic un 
v~ilie quietiiicarniiiaste en &l/lleno de turiaiy tuiste 
\u ine.j~ii- habitante. ’. (“Marihuana amor.’): “Arran~ 
carila deseada pielidel liomhreitreparla I« altiiique- 
 da^ ii viviricorno la almdra.” (“Sin títul«”). 
\iii embargo. junto a l  goce de los sentidos, Rosi- 

iia ciiii~a el dolor, la tristeza por la ausencia del 
: i imnte:  ~ ‘ . ~  .Román/«tra vez Román un solo recuer- 
dii:su\ manosidibujando mis labiosien la noche. I ’  

I “Komáii”); “Campmas tu amorien mis oídos/;.di)ii- 
dc ruh ~niiiios de rnadera?íHo.jas tu~a~s/vieiitci.ileja- 
iiia.” ( “ 4  de septiemhre”). 

hi ünu mujer cuntu en medio del cum (199 I ) sc 
;aprecia una notahlc evolucih de la poesía de Kosl- 
iia. que eiicueiitra el sutil equilihric entre l o  erhtiai 
y l t i  social expresados desde sus primeros versos. El 
iihro i-eúne poemas y está divididir en cuatro 
partes: Iliia mujer canta en medio del catis, Pasca- 
l ~ < ( .  L a  piel nuestro tambor, Giraldas. 

”(:ampo de Marte” e “lmprontus” son dos poe- 
iiias erOticos, de exaltaciOn del amor vivido: “i.S<iy 
I;i iiot;i negra del pentagramaien tu asediada ciudad 

~uerrero?i;,ii la furiosa exaltaciiiii ‘de nuestr;i voz 
alzada al viento’!” (”linproiirus“) 

“Como fuegos artificialesiii 1;i llanta de ese c(icii~ 
carmesíirevientan mis ganas de hacw’rl amorluinti- 
gciirevienta mi vidairevienta todo.” (“(‘ampo dc 
Marte”). Sin embargo, eii Unu mujer i’unt(i en 
medio del cuo.~ el tema del amor, siempre presente. 
sc ha fundido con el de la pr~ililemática social. 
política y existencial, por lo que se sienten a hi largo 
de uidii el libro unas inquietudes más complejas v 
protundas. Además, expresa uiia iiiayw amargur;i 
frente al “aiiior fracasado” (Ktisina se tiivorciil de 
su primer inarido para volver ii casarse, después del 
fracaso dc una seguiida relación aintiiosa muy fuer- 
te): “Quciiiando agua dulcciíbaniiis a cumplir once 
alios de repetirnosiamor creriioipero ayer, mirtir 
mío/ negaste mi ciindiciíin de cstrella (de cine):” 
(“Íhamos a cuinp~ir once años”). “ ~ i i  l a  mejor 
edadiAmorinos hicimosiel harakiriiy transforma- 
mos el fuego/en película muda.“ (“Historia”). 

2. EL TEMA SOCIAL 

En la obra de Rosina es muy difícil trazar una froii- 
tera clara entre la poesía amorosa y poesía compro- 
metida. En sus poemarios, ccirrelaciiina lo cotidiano, 
l o  personal y 10 afectivo con los hechos histbricos y 
las propuestas feministas. En Unu mujer cuntu cn 
tiirdio del c’uo,s, sin embargo. si bien continúa la 
línea trazada desde sus inicios, Kosina incorpora con 
nitidez una identidad femenina, o feminista ciiiiio 
ella declara! con niayrir consistencia. “...Trato tlc 
ser leal a la vieja ética y ai feminisino. quicrii darles 
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1.1 expresividad de mis c«ntradicci«nes: mi grandeza 
11 m i  miseria. mi inocencia y mi perversidad ...”.’ 

Su preocupación por la temática femenina se re- 
tle.j:i eii la iiiclusiím de ciertos personajes en sus 
poemas, como “Lady Godiva”, “Violeta Parra”, 
“Rosa Alarco”, Isadora Duncan en “Cisne fugiti- 
vo”: “El nuevo oliir del musgoidihuja tu danza, 
at’riiditaiBirhara imageniel tiempo cn tiniehlas se- 
duces.” (Una mujer canta en medio del caos, pág. 
43). Y es en el desencuentro amoroso entre mujer y 
Ihoiiihre que niis presenta las contradicciones del 
amor, con cierta venganza e ironía: “...lhamos a 
cuiiiplir once años de repetirnos/amor ererno/perii 
ayer, mártir mío/negaste mi condicihii de estrella 
(de cine).“ (Ihiimos a cumplir once años”). Sin 
ciiihargti, la misma Rosina en una entrevista decla- 
ra: “Yo soy simpatizante de muchas de las reivindi- 
ciiciones de la mujer. pero no de todas. Yo distingo 
que el enemigo no es el homhre, sino la estructura 
hocial. No hay que pelear entre homhre y mujer. 
H a v  que pelear juntos contra el sistema capitalis- 
t;i. . El feminismo de Rosina se inserta dentro de 
su te eii un mundo mejor para hombres y mujeres, 
qiiz la acompaña desde su primer poemario. 

Eli Sendus del hosque, en los poemas “Javier 
l~leraud”, “Lima” y “Siglo xx”, ya aparecen sus 
inquietudes sociales. “Lima yace hajo tierra,isu mi- 
I. d. . ‘i Lontra e1 muro de los muertos,/ya nada, nada 
sucede en la ciudad;/sí>lo los cuervos./Lima ha re- 
c~istado su cuerpo en l a  oquedad.” (“Lima”). Aquí 

afecta al país, simholizado en Lima, “maldito in- 
fierno” coino ella dice. Cierto pesimismo se apode- 
I ; I  de Rosiiia. ciiinci cuando en “Javier Heraud” 

.. 8 

eXplOta toda la ira de la poeta hacia la VililenCia que 

escribe: “...Nunca te he conocido, amor,/pero llevo 
tu imagen en mis ojos./Se acabó todo, hijo mío./ 
Una mano ... / ¡para seguir muriendo!”. Rosina sólo 
vio un par de veces ai poeta Javier Heraud, pero su 
actitud revolucionaria le impact6 mucho y su figura 
constituyó uno de los paradigmas de su generación 

En la sección Críinicas de Navíos hay un poema 
dedicado a Cesar Vallejo frente a su tumba en París 
(“En París”) otro a Marx, también al visitar su 
tumba (“En Londres”); “Gratuidad de la enseiian- 
a’’ es una crítica a la represión, por parte del 
gobierno del general Velasco, contra los movimien- 

“4 de septiemhre’’ está dedicado al golpe de Pino- 
chet en Chile, y en “Asaltar al cielo” Rosina se 
cuestiona sobre el rol de la poesía en ese momento 
histórico tan conflictivo para el Perú: “... Grave 
confusiónlqué camino elegirila poesía/se reduce a la 
nadaiy no existimosientonces/i,dónde habita e1 po- 
der?/ila verdad y la justicia?.” 

El tono de pesimismo parece caracterizar esos 
poemas; pesimismo que mezclado con rabia io en- 
contramos también en algunos poemas de Unu mu- 
,jer cuntu en medio del cuos: “. . .Hasta cuándo más 
hemos de aguantar, o h  urhe,itu naturaleza de rep- 
til.” (“La prudencia a los ciegos”). Aquí vuelve a 
aparecer la atmósfera de violencia y desconfianza 
que se respira en la ciudad de Lima. 
La amargura frente a la caída de ciertas utopías se 

refleja en los siguientes versos: “..,Los obstinados 
que volvimos a construir puentes/Dando vivas al 
Che, cantando Yesterdayiy la InternacionaliHoy 
acorralados, sin Partidoh fines del año 90/nos des- 

poética. 

tos que Iuchdhdn por la gratuidad de la enSt%inZi, 
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conocemos.. . ’‘ (“Acorralados”). En el poema 
“Sueños”: j,Por qué se me escapan los sueñosimis 
buenos amores/las palabras de papá, un film so- 
vietlpubertad entre verbenas y cuentos de hadasiso- 
nimhulos y beodos, Dios y el proletariado?”, Rosi- 
na reflexiona con tristeza sobre la pérdida de ciertas 
ilusiones y el pasar inevitable e irrefrenable del 
tiempo. 

Quizá por el hecho de haber sido criada en un 
ambiente político radical, siempre ha corrido por las 
venas de Rosina la sangre de l a  pasiím política; ha 
sido militante de Izquierda Unida y no descarta la 
lucha armada como práctica revolucionaria. Sin em- 
bargo, su posición no es la de militante “sensu 
strictu”, en ella la política, la defensa de los valores 
supremos de justicia, verdad y libertad, adquieren 
una dimemión más ética que de praxis de partido. 
Posiblemente por ese compromiso ético, aun cuando 
mantiene su lucha personal en defensa de los dere- 
chos humanos, se ha alejado de la militancia políti- 
ca. Y ese umpromiso le da aliciente para seguir 
cantando en medio del caos social e individual: “. . . 
celehro/la poesía de mis mejores amigos/con quie- 
nes conspiro alguna locuralpara guarecerme/de la 
hostilidad del tiempo”. (“Alquimia”) 

Dentro de a t e  contexto hay que hacer hincapié 
en el valor casi catártico que Rosina le authuye a la 
palabra. a la poesía: “No tengo fortuna ni cuer- 
p«/joven/simpte~ente/un viejo cancionerolracimos 
y fuegolcántaro de amor.” (“Cántaro”). En el poe- 
ma “Asaltar el cielo” habíamos visto cierto escepü- 
cisinu de la poeta hacia el ro l  redentor de la poesía; 
en “Silencio” todavía no escribe el poema que tiene 
adentro: “. . . Por que hembra y varón reproducen 

ecos huidizos/si otoño cabalga, los racimtis verdes 
de la hmd/y ninguna profecía soporta amhigüedades 
ni pausas/Aquí/inútil todavialsin escribir el viejo 
poema que nos desquicia.” (Una mujer canta en 
medio del caos, pág. 19). 

Observador y testigo, el papel del poeta no es 
fácil de asumir; la sensación de marginalidad, de 
inutilidad, es inevitable, pero al mismo tiempo la 
palabra salva de la enajenación y de la muerte: ”Oh 
lengua muda no me wndenesicántame l a  inexplica- 
hie vidaiahre tus braws al mundo/y resucitar6 en la 
palabra.” (‘‘Sin título”). Se podría decir que la 
poesía es uno de los últimos apoyos que le queda a 
esa generación de poetas, surgida entre los alos 60 

revolución y del c»mpromiso sentimental con sus 
initos y héroes. 

La poesía de Rosina tiene un sentido testimonial 
no sólo de ese momento, sino del vertical desencan- 
to y desánimo que ahora la habita. Y en este marco 
testimonial aparecen la nostalgia, que se despliega 
en los temas reiterativos de la orfandad: Mi pequeña 
edad/i,en qué diluvio habitahadre?” (“Orfandad”), 
la perdida de las primeras ilusiones, el implacable 
correr del tiempo, y de la identidad: “Hay un que- 
chuaicantorlen mi regaz»/un aymaraiun shipi- 
hoitoda la negritud./Cien combates hierven nuestra 
sangre ...” (“Identidad”). Y aunque con tonos a 
veces negros, esta filosofla humanista de la historia 
y de la vida, como bien observa Roland Forgues, 
“Tiene algo de particularmente alentador en estos 
momentos de crisis sociaIes y morales, de quiebra 
de los sistemas, de dudas personales y colectivas, dc 
desengaños y pérdidas de las i l~s ionzs . ”~  

y 70, la C U I  Creyó Vivir ld Víspera de U n a  gran 
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CONCLUSIONE~ 

De 10 que acabamos de exponer brevemente, desta- 
can esencialmente dos puntos: 1) perseverancia de 
temas (amorkompromiso social), 2) rebeldía a tra- 
vés de la palabra poética para resucitar a la vida. 

1) Su primer libro Senda en el bosque se estruc- 
tura esencialmente en torno al tema del amor, un 
amor a menudo ideal que pasa a traves de formas 
tradicionales de la poesía mística espanola. En Nu- 
vtos el amor toma un aspecto más humano, Intimo y 
personal. Es un amor que da felicidad e infinito 
dolor a la vez. En Una mujer canta en medio del 
mix sigue presente el tema erótico, pero éste se 
funde con mayor intensidad con el tema existencia1 
y el social, presentando rasgos más amargos y do- 
lientes. 

La sensibilidad ante los problemas sociales, el 
deseo de jugar un papel activo en la sociedad, se 
reflejan desde los primeros poemas de Rosina. En 
Nuvíos y Unu mujer cunta en medio del caos el tema 
amoroso ocupa un espacio menor y se percibe más 
claramente la voluntad de la poeta de comprender el 
mundo, de denunciar sus injusticias, de buscar su 
propia identidad de mujer peruana. Pero en Unu 
mujer canta en medio del caos la Historia frustra sus 
ilusiones, cierto pesimismo la asalta, si bien Rosina 
nunca llega a proclamar una postura pasiva por esta 
raaín. 

2) Por difícil que sea asumir el papel de poeta en 
l a  actual sociedad peruana, Rosina sigue creyendo 
en la palabra, en el mensaje poético, como ingre- 
dientes básicos de la receta para una nueva vida, y 
su obra logra transmitir a sus lectores el canto de 

una mujer ante un panorama incierto, pero poblado 
de esperanzas para quien se asume USI ser activo en 
la sociedad, en permanente interrelación con el en- 
tomo, 

Rosina Valcárcel, una de las voces más maduras 
de la actual poesía femenina peruana, nos canta en 
medio del infierno limeño y de sus dudas personales, 
pero sus libros nos expresan conmovedoras pulsacio- 
nes del vivir: “Salta compañero, recupera tu amorlpor 
la vida. Escápate de esaloficina y simplemente exis- 
te/fluye camina.’’ (“Fénix”). Eso es lo que se desea 
Rosina a sí misma, a los demás, y al Perú. 

N~TAS 

1 José Carlos Manátegui, Siete ensayos de interpretación 
de la realidadperuana, L h a ,  Amauta, 1965, pág. 322: 
‘l.. Mag& Portal es ya otro valor-signo en el proceso de 
nuestra literatura. Con su advenimiento le ha mcido al Perú 
su primera poetisa. En nuestra éppoca, las mujeres poneual 
fin en su poesía su propia carne y su propio espíritu. La 
poetisa es ahora aquella que crea UM poesía femenina.. ” 

2 Javier Heraud (1942.1963) es la figura emblemática de la 
generaci6n poética de los años 60, en el Perú. Junto con 
otros intelectuales. paflicipa en la guemib de los años 
60-62, y ,  poeta ya célebre, muere asesinado a los 21 años, 
en el departamento de Madre de Dios. 

3 A partir de 1978 el movimiento femenino pemano adquiere 
mayor dimensión. Ya en 1970 se habían fundado ires 
organizaciones femeninas: Unión Popnlar de Mujeres Pe- 
~ M S ,  G N ~ O  de Trabajo Flora Tristán, y el Centro Feme- 
niuo Popular; ahora surgenvarias organizaciones con plan- 
teamientos m á s  precisos sobre el yignificado de la emanci- 
pación femenina en el PeN. Por otra parte, el resultado de 
las elecciones para la Asamblea Conslíluyente. en 1978, 
apona más de un ejemplo para 18s mujeres. De los 100 
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